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Sólo por medio de Jesucristo puedo esperar la dicha eterna,

pues sólo Él es quien me la mereció mediante su muerte; 

como también Él es el único a quien no puedes negar nada de lo que te pida.

Igualmente, por Él y en Él, la gloria que te es debida, 

te es y te será tributada por todos los santos que están en el cielo,

en la tierra y en el purgatorio, por todos los siglos.

Oh Dios mío, después del inmenso número de pecados que he cometido, 

no osaría llamarte Padre mío 

si Jesucristo, tu Hijo, no nos lo hubiera mandado Él mismo. 

Por tanto, para obedecerle y por la confianza que tengo en tu bondad,

me permito la libertad de decirte:

Padre nuestro que estás en el cielo,
Santificado sea tu nombre.  
Venga a nosotros tu reino.

Hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día.

Perdónanos nuestras ofensas, 

así como nosotros perdonamos a los que nos ofenden.

Y no nos dejes caer en la tentación. Mas líbranos del mal. Así sea.

¡Cuan feliz se es cuando se posee la verdadera paz! 

En la unión de espíritu y de corazón contigo, oh Dios mío, 

en la exención del pecado y en la tranquilidad de la conciencia, 

es donde se encuentra. 

Otórgame esta paz; aleja de mí el pecado 

y haz que mi corazón se halle siempre en calma; 

y que esté yo persuadido de que se cumple tu voluntad en todas las cosas,

que nada sea capaz de turbarme ni inquietarme, 

al no desear más que lo que te agrade.

Ésta es la gracia que te pido, por intercesión de la Santísima Virgen 

y de los santos apóstoles Pedro, Pablo y Andrés. Amen
                                                             (Instrucciones y Oraciones para la Misa 3.576)
